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Pof Poítmáo 
Nada se ha hecho hasla la fecha 

para evitar que los lavaderos de 
minas arrojen á la bahía de Porl-
man las aguas sucias. 

El abuso conliuúa y los mineros, 
á ciencia y pacienclia de quien debe 
evitarlo, siguen cotnetlendo toda 
clase de infracciones. 

Apesar de tas denuncias que sa
bemos ha fjroducido á la Junta de 
obras de éste puerto el guarda que 
allí presta servicio, er calado de 
la bahía continúa disminuyendo, 
y por tanto el abuso persiste y 
persistirá mientras no se proceda 
con todo el rigor que la gravedad 
del mismo y sus consecuencias de
mandan. ' 

Es lo cierto que hay unas cuan
tas minas en aquella sierra que no 
tienen sus explotaciones organiza* 
das con arreglo á la Ley, y es lo 
cierto también que esto se viene 
tolerando por todos^ por que á to
lerarlo equivíjd» antear coü paliati
vos, sin apelar, nunca ai remedio 
verdaderamente eficaz, que no pue
de ser otro que obligar á esas ex
plotaciones á pooei'ííe en condicio
nes legales ó stíspeodíerl^s desde 
luego. 

Está visto que nuestras excita
ciones de nada sirven, que ni la 
Jefatura de obras públicas conclu
ye dé tjecír'ooé qiió miúas tienen 
sus lavados en forma, y cuáles no 
los tienen, ni las autoridades ma
nifiestan £}},jppnor empeño eo po
ner término á esta.sJ,[uac-.i6n, ori
gen de daños lan ei«rl<?,í) y positi
vos como dejar sin puerto A Port-
man. 

Es inexplicable que haya gentes 
de alma lan grande como la que 
necesitan esos mineros para hacer 
\Qt qtíte haden, y más Inexplicabíe 
aún "és que' existan autoridades' 
que lo t'ólfer*6n; f)ero todavía es' 
más absurdo y más incomprensi

ble que aquel pueblo permanezca 
indiferente, siendo así que tanto 
le afecta la inutilización de su 
puerl o. 

Creemos estar seguros de que lo 
que ocurre es por que nadie ha da
do la formula adecuada para que 
la opinióu de aquel industrial pue
blo se manifieste con el vigor ne
cesario, si ha de influir por modo 
decisivo en las altas esferas, de 
manera que no pueda dudarse de 
la urgencia con que se debe aten
der á la necesidad de poner lér^ 
mino á los abusos de las Socieda
des mineras, antes que la opinión 
pública llegue á cxinvencerse d.e que 
nada puede esperar de quien llene 
por primera obligación la dp velar 
por los intereses públicos. 

Volvemos á reproducir nuestra 
queja al Gobernador civil de esta 
provincia, al Ingeniero Jefe de 
Obras públicas, y á la Junta de 
obras de este puerto, abrigando 
la creencia de que no permanece
rán sordos á esta denuncia, ni 
aplazarán un Instante el atender 
petición tan justa ooooo la de que 
se haga cumplir la Ley á quienes 
en violarla fundan, por IPuflye se 
ve, su negocio, con perji^pio gra
vísimo de sagraos ln,l̂ i|¡§ses. 

D!o« an telegrama qu« «a Sao Peten-
burgo no ha bocho úsgprMÍóu la derrota de 
Kotiropatkine. , 

^Pero es que las familina de los troscieo-
tos cincuenta mil hombres que tiene Kasia 
en la Mandchuri» rlven en el Congo? 

LeemoR: 
«Según niHnifestnciones del ministro de 

la OoberDÍM:Í¿b,Wl (¡lobiecne no «a conside
ra molestado porque el presidente del Con
greso sostenga «n eriteHo contraria al snyo 
en In cuestión de loa anplU-atorioe, «¡ne res -
pondo á los antecedeutéb pailamentaiios 
del Sr Romero Robledo 

El Sr. Sánclieí Guerra añadió que tan)-
poco se molestará Boiaero Robledo porque 
11 niayorin vote da acuerdo oou el criterio 
del Gobierno.» , 

Claro ea. 
En ese aannto no baj más qne estar á la 

reciproca ó dimitir el cargo. 
Pero convengamos en qne si hay cosas 

raras en pi mundo, no» de ellas es la sitap-
ción en que se encuentra el presidente de 
la Cámara, enfrente de los qtté lo eligieron 
y al Indo de los que le han «ibecqniado yA 
con ties votos de censura, 

Eso ya es un colmo. 

Aiin no ha salido la escuadra del Bal* 
tico. 

ÍJO dice un telegrama llegado de la ca
pital rnsa que comunica esta noticia: 

(Es inexacto que la escuadra del Báltico 
zarpara ayer país el Extremo Oriente. 

Salió de Libaa para hacer ejercicios, pe 
ro regresóáfu fondeadero.» 

tPues y la salida de los Ciares pnra des
pedirla y el doble itinerario «efialado á los 
buques para llegar á su destinoY 

De esa escuadra qne está saliendo siem
pre y nunca sale, hay que creer que no 
Mldrá. 

De modo que cnanto se hable de ella se
rá hablar en balde. 

Y el diaero gastado en telegramas refe
rentes á sus moTimientOB relativo* á su 
misión en el Pacifico es dinero tirado al 
arroyo. 

En el desastre á qne ha dado Ingai el 
avance inoportuno de las Yaercas rnsas se 
ha derrumbado no hombre prestigioso le 
yantado á fuerza de valor J de constancia á 
la altura de los de los primeros capitanes 
antiguos y moden-os. La sabiduría de Óya-
ma, con sei muctia, no pudo socavar,' Kii. 
roki, que desde qué dio prihcipio la campa
ña no tuvo Otro objeto que dar un golpe al 
pedestal, para hacerlo caer, no padoconse 
guirlo; cada ves que avanzal>a pretendien
do envolver el flanco ruso, tie quedaba bur
lado y aunque 1» intentó Tnrias veces, 
*i«'mpre«e le esoap* Kuropatkine, que il» 
oflcribienáo, retirándose por «tapas, como en 
un eimtilaoro', página brillantísima—tal ve» 
la más brillante-de una preciar» historia 
nlílitar. 

' Moviendo enormes masas; dificultando «i 
avance enemigo para ganar tiemp»; cadien' 
do el eampt» de la lucha caandotsonsideraiba 
que la resistencia podría corapromet»r<<lá 
retirada de los suyos, fué entreteniendo 

á loa generales japoneses en tanto que él 
iba acumulando retuerzoa suficientes para 
trocar el retroceso en ávkndíé. 

Cada vez que ce4{aial éilexuigo el campo 
de batalla ponia en sos labios la palabra 
¡paciencia! esperanzado en tomar el desqui
te; y al rededor de tal'palabrá'•»« girado < 
durante ocho meses la i/olftfc!A!'gii*err«ra d« 
Rusia. 

Peio ha llegado un momento en que ha 
faltado virtud tan necesaria y todo se ha 
perdido, y sino todo, mucho deilo ganado 
Una orden llegada d« las alta» esferas dio á 
entender que se habia agotado todo; liacía 
falta un triunfo resonante qne vallera por 
todas las derrotas sufridas y esa orden, con-
vittiendo la brillante retirada en acometi'dlii 
desastrosa, ha logrado to qne no pudieron 
Oyama, ni Korokt) ni Oka: socavar el nom
bre prestigioso de Koaropatkine. 

Gn San Peteraburgo se difcntirá ahora, en 
medio del l̂ ervQr de las pasiones, la efica
cia del plan del valiente y entendido sóida* 
dado y se le acusará por el revés sufrido; 
pero sin razón. £1 recomendaba la pa
ciencia para asegurar el decqulte; peio ha 
habido impacienten qne lo'han empujado y 
de ahf la derrota, y tfi calda tal vez ante los 
tusos. 

Anfo loa demás, no. 
I Baúl 

! IOS PESTBOS 
£1 proyceto &6 añmiviatxmMn lofal va» 

«lottalnMéte a«di«oot(l«a: elCtoogresQ «oa-
tiene un artículo muy interesante, facul
tando á los AyantAroientos para imponer á 
los maestros de instracciÓD primaiiu multas 
hasta 25 pesetas. 

Contra Mttifjante propósito te ha levan
tado ol clamoir^e loa maestroŝ  y la «Aso
ciación Nacioi\al del Magisterio Primario hn 
redactado una pircular de protesta, da ia 
cual extractaiî os lo^ tigiiient;ei párrafos: 

«Mediten los acñores diputados acerca de 
la perturbación que tal artlcalóbtroducirla 
en la énsefiatiza. " ' 

Mediten bien en lo'que serian las escue
las á merced del caciquismo, de los perjui
cios «odíales, poUticos ̂  pedagógicos, y* en 
lo que serian los maeStroa convertfdov eieo" 
íiómica y m'oraímente én etcta-̂ bs de nue** 
tros alcaldes. ' ' " • 

El magisterio no sólo no rélinyé, ÍIMO qne 
pide desde hace mucho tiempo, y lo desea 
con toda id aííatt, 'knvinépéeMñ técnica y 

tan frecuente como pueda convenir á la en* 
señanza. >'f:H'»q :; • ;:• •; '-- •! > 

Vtt99ln»g^»Utio si «i,<n>ubatido ariícct' 
lo fiíera aprnbadú, deolinariAtodii Wl ÍIAO 
resprásaMidack dailMi.<«cal«RÍaifi»%j t^^>>•' 
tfaimM contetuftBtiaa qao tra^rÍAiftff^ la 
enseñanza pública. , „ ,i„ .^¡, ., 

Mejor seria si ti embargo «vitar tal def 
dicha antea de que llegara la ocasión de J»' 
mentarla. , ,, , 

El magisteiio debe haew; jí, hará indjû ft' . 
blemente para ello, cuantoi eU; lU; ,|^}|p. 

Asociaciones, naaestros, secretarios, i|ffi ^ 
pecloros, escuela aormales d̂ rjgid inme
diatamente al Congreso instancias pidiendo 
que no se apruebe la facultad que se' pre
tende conferir á los alcaldes páéá' Imponer 
multa* á los maeUros. . r 

Tan irracional y yejátoria ea «sa fiuova 
atribución qne se prétc|nde poner en ináno« 
de los alcaldes, mncbue da ello* «asi fcbalfit* 
betos y la laâ f̂ ttMi IhA^tKi; <)«¿*̂  maestro 
de otfiiMá n* la pttwl* «opoctiir «ÍBÜ nieii' 
gua d« stt'kutmMMifa f d« nxt 4ij)dida4,> 

i;t;u 

% 

En Tokio se está terminando la oon»-
ttacción da nn KétvMéill' nmi»/- «lákigu 
alraetropdtltaiiU'ái'BirlfR <)̂ <«)«á«é qna 
existen 6n difereiitfltr éapftiáloa'«nitttpwwy 
amaHcana*. " ' "''• ••!>'ii'f "i¡ M.7i««.̂ .:h 

La <i6a»tTú<^6ú ñeté^Hrm f«k«rNiié<i« 
por objeto enlanik̂  Jáikfde^recorren loa ex
tremos Norte y Sur dé lá gran cibdad japo
nesa, 

Telejcrafla lia hilos 

Se intenta en la actualî a^ ]j>one;r én en* 
mnnicaclón las ciudades do San Luis y Chi* 
cago, que distan enlr<> ti unos quinientos 
kilómetros, por medió de" la telegrafía sin 
l i i l o s . "•• "•' •'"'• ' '"-^ 

Nnevaealdera 
El uoionol francés Renard, del cuerp« 

aerostático, ha invenudo Una eRli(l«ra ()ue 
reúne ventilas Ifnpot-taiitKitaasrMpMrto á 
los sistemas hasta ahora conocido .̂ 

Es de rednoidasdiirtóiñioiies, la irradiv* 
ción del calor ei an ella cuci nula, iMi c r 
lienta en pocos mouieutoBy no pro4(\^, hu
mo. So alimenta con petróleo imexplonM'le. 
Su peso no excede dtt ,̂ 3^ gramos por caba' 
lio y hora. 

Adquiere la preaión necesaria para co' 
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las noches iaolinado sobre ana obra pagada á buen 
preoio y qae DO salla sino para |r á casa de sas parro
quianos ó á la de los grandes Joyista» qoe le emplea
ban. 

Sobre todo, de qaince dias atrás, Loriot estaba con-
tioaamente eo la oalle. 

Salía temprano y volvía tarde. 
Un día, Emilio, el amigo de Gastón, le habia visto 

entrar llevando en la mano laootizaoión de la Bolsa. 
Y desde entonces el portero tenia orden de comprar 

esta hoja todos los dias asi qae acababa de salir. 
¿Jugaba á la Bolsa Loriot? 
Emilio no se habia atrevido á partipar esto deta

lle á Gsston. 
Coma hemos dioho, cuando este entró, sa padre es

taba foera. 

BD la^ar de sabir á sa oaarto el joven entró en el 
de sa padre. 

Saooarto, aun qae «oo vista ft ta«*1t«, tedia la 
ventlink''sobrécf] tejaS»; de modo qae por aai> qae 
Qáitétd'tá''iti(iliiitb'eiio podfa percibir el baleOn del 
piso prinoi|iaÍ/ ' -

Áqael baíóSn sobre JBT coa! dejaba caer osda mafia-
na an ramo de violetais. ' 
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Una vez en el taller abrid la ventana y fijó la vist^ 
en.^l baloán. 

Kataba p«rsiM4ido, sin embar(;o, da qae Melania 
no estaba en sa casa; ¿pero no es ana felicidad para 
los qtie aman al contemplar el sitio i. doode acode al
gunas veces la reina de sos peOsamteDtOB?i 

.^ermaneeid allí en oontemplaoión, samido en sas 
enanefios, y en presaneia de on problema Insolable, el 
don de obionidad de qae parecía gozar la sefioriía de 
Valbonne. 

Î a aooba se adelantó, dieron las dooe y la ealle 
qoedó solitaria... 

José Loriot DO volvia. 
Por fin !el ojo «vUor de Qaston so fijó sobre nna 

forma hamana qae doblaba la esqaina de la calle de 
Pr^veoloe. 

En el aire y el paso de aqoel bolt* adivinó Ooston 
qae era sa padre, que pasaba en aqoel momeotobajo 
VB farol de gas. , , 

Al t>ropi<i tiempo otra persona Itajab» idei l«d« del 
boalevar y ae encontraba frente A frente con 'L->rjot 
padrea baJBt ja tteatana tnisma sobre qae Gastón «sta-
ba re(:08ttkd«> 

Entonces ambos se paaieron á hablar, y Giaaton los 
vio alojal*ee, laego volver^ despuea volverse áapartar, 

20 afioB en ta raina,,. pero oreo qae al fin el momeato 
de esta ralba ha llegado. ^ '•" "* 

Gastón, al oír estas palabras e6ttttó A pih'ttt dé'oáer 
de espaldas. ^ i i. 

> l ! l 
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